
res de Espíritu

Espíritu es aquello que palpita
con el ritmo incansable de lo eterno, 
es la fuerza solemne e inaudita 
de la tierra, del mar y del Averno.

Efecto es de indefinible causa,
es la esencia que nadie ha descubierto, 
que todo se lo trae, lleva y pasa, 
con nombre vago y sin nombre cierto.

Lo que es constante, pero nunca vimos,
lo que alienta a los seres y a las cosas, 
lo que esparce el perfume que sentimos 
en el bermejo cáliz de las rosas.

Lo que enseña a crear al pensamiento 
y lo que impele a amar al corazón, 
lo que sabe tornar en alimento, 
el llanto, la palabra y la emoción...

El que puso el fulgor de inteligencia 
en los grandes afanes del vivir, 
y de donde aprendió nuestra conciencia 
la virtud del pecado a discernir.

El seno que engendró las amarguras,
el fondo en que nacieron los dolores, 
quien teje a las montañas vestiduras 
y expende la fragancia de las flores.

Espíritu es el eje de la tierra,
espíritu es la voz de la llanura, 
espíritu es el eco de la sierra, 
espíritu es la selva en su bravura.

La sombra que se aleja fugitiva,
la nota que no tuvo nunca clave
y la estela alígera y furtiva
con que singla la quilla de la nave.

Espíritu es la estatua que no vimos
y lo es también nuestra ilusión herida; 
espíritu es el sueño que tuvimos 
y 'espíritu la gloria perseguida.

Espíritu la nube de mensaje
del cálido desierto y de la duna, 
el arpa melodiosa del paisaje 
y el asperges de plata de la luna.

Espíritu es el ansia de epopeyas,
de gestas, de venganzas, de heroísmo, 
el brillar como brillan las estrellas, 
y el caer en las fauces del abismo.
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